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ANTE LA QUERRÁ 

Hn los actáales'instisiités» én que 
sólo aparecen en las columnas de 
la prensa, fuera de la parte pura-

g^i;i^a^es,;jCQi>^,..,r^i:tWjplíi, rá 
nuestra acción en África, creemos 
cumplir con nuestro deber «con 
cretando» atlgo ea lo |(jcante á va­
rios extremos d^ grári'^iraportancfó, 
con fííMiff próí^fcfóffát^os ele* 
mexñói'éé^jükióW l*<«i)íai«tí ŷ b«- • 
nefíciosas orientaciancHeá^ îjBÍenetf 
tienen la dirección y la responsabi­
lidad de tan transcendental asun­
tos. 
. Par^ Cjeflizar nuestro propósito, 
nos limitaremos á trariscribir varios 
párrafos de una interesante carta, 
que, desde la íiérté^tíéftiíltiencftf es­
pañola en Marruecos, nos ha envia 
do un distinguido y culto compa-
t«-lota||Hf|fsí(íqflÍN f t t>bre ,qi|^ 
ama Mlwésamyít lMía »u pafs y 
que conoce al dedillo los diíerer^tes 
fáfcttítet'del'ptbWema ¿ttié^l' óiró 

f | f^ 4f̂ * Ürtfechb a«tai»os vei^tir 
lando. Y como sus palabras coin-

*é1dfeh 'íi^rt^tténíéliíle' cOtí hw».«itro 
pensara!?!^ y ^m»^ d^ay^xdciitud 
y Drecisión que nosotros no jiodiía-
I h ó i s i í i i ^ a l f d s ' l s t i t t t j l t ó s áqiíí 
sin m9difi9aci<?t?flpnfl, | | ^ ^ | u | g 
tales cuales son, lleguen airectA-

lectores, 

^ «No creo yo—dícenos nuestro. 
ItomíjniQatite—que lo4 de la-.l>ti:«a 
Üayan pedido que ^ trate dé la 
paz. Por el contrarío, pienso que la 
iniciativa de las gestiones ha par-

^tldo del Ifldonuestro. 
; «Es absurdo el suponer que los 
>yebaia8 ettén «twtidcíj, itl fliebran-* 
«Émidos, ni amilanados, ni en ^na pa-
^ b r a , en situación material ni mo-
^ 1 que los haya h i p i d o á 4 * p o -
íjIBfer, ni aún siquiera atenuar, su 
ji^licosa actitud; antes írieíi, IfiHe'á-
• ; ^c ¡#^ f •'«iBiiÜJi,^ «ireJesin*»» qia»' 
l|te envió á la ha rea y la ipjempesti-
4^a negociacióh qtíé sé' iittéirrtó con 
4 * Kaisuli ĥ ân hecho qu'i.loí ¡cbel-
«ÍkHÍ''iílk^^Ítiie'ii '''tM»' «h^ttlÍMrsKlo con­
cepto de §V poder,©» mftiigua,corao 
es natural, de Ja idea que antes tu­
vieran del illlllIfroiiít/li^íUíBItqmo 
antes hemos expresado, sólo que-

t ) | | i g | | C#i&t unoi párrafos de la 
carta y prescindir de indicaciones 
3| comentarios nuestros, nos, cree- | 
^9»»en el caso de recordar que á 1 
*̂̂  tiempo censur»mos con enp^gía I 

esas ipiegociflciones, conjo en toda 
ocasión censuraremos cualesquiera 
otras quese les parezcan). j 

«Ni aquí ni en el Rif n' en parte ; 
alguna de Marruecos—seguimos j 
copiando—se «órnete ningún jefe < 
dft prestigio, ni ninguna cábila ni | 
parte de ella, sino cuatido sus bie- ' 
nes y sus vidas, así como loa de," 
sus deudos y partidarios, quedan á 
cubierto de los ataques y vengan 
zas de los no sometidos ó de otras 
cábilas. Únicamente así se sometie­
ron Abb-el-K ider, Butieb, el Hachj 
Hamroú y otros. De modo que,' 
mientras no ocupemos el Jemis de 
Anyera, no depondrá las armas esa 
cábila, ni lo hará la de Uad Ras 
mientras no nos vean en el Fon-
dak, ni las de Beni-Ider, BeniHos-
mar y Beni-Hassan hasta que ha­
yamos ocupado un punto más allá 
de Dar Ben Harris, en p\ camino 
dé Cheféhauen; ni algunas fraccio­
nes de Gomara en tanto que no 
îsrtén en nuestro poder dos puntos 

f«*ítsürtat««s en la costa de esa cá-
^ Wla: THgtttsBB y Targas . Lo mismo 
lará Beni-Said si ocopamos Marsa 
í # n y píwtftMaizari. Y en la región 
de Arcila no habrá sumisiones de 

iinpikirtahcia bttst t que ocuparncH 
Zirmt y la Ciu-sta Colorrida». 

Las operaciones en otoño 
I «El difefir las op rádones para 
Leí oíQíío presenta las ventajas é in-
I convenientes que á ontinuación 
¡ enumero. 

€1 Vilipendio 
El Gobierno es una energía cons­

ciente, una fuerza impulsora, di­
rectriz, una pauta fija, cauce de la 

Ventajas: que se podría termi- j opinión, regulador de la conviven 
nar la construcción 'le los necesa 
rias carninos, acumular medios, de 
transportes rodados, hacer traba-
'jos pólfticos, estudirtr bien los pun­
to*» dé las costas del Rif y Gomara 
que convenga ocupar, preparar 
elefttentos dé desembarco en ellos, 
Ibistruir.ia« tropas* -̂  en el tiro espe-
cialm«frté-Ttener en filas más vo-
luittafips, crear unidades legiona­
rias y de penados, etc. En el ¡nten'n 
se acabaría la fruta, que es la Ad­
ministración Militar de la harca, 
vendrían las lluvias y la época de 

\ sembrar, y en ese tiempo ya se ha­
bría ido mucha gente de h que nos 
eoiadate. 

Inconvenientes: que, de igual 
manera que nada se ha hecho de -
de.jyQ9 haijta I» íerhH probablemen-
t^isittói .<>é haría» de aquí á Octubre 
que se levantaría aún más la mo­
ral de los yebalas, que aumenta de 
día en día; que las enfermedades 
crorttinuarían mermando el Ejército 
que duraría dos meses más la aflic­
tiva situación en que están unos 
éuantos miles de familias de artesa-* 
not^ipalueflosi ittdwaÉriales, modes ' 

s rentista|, etc., que no tlener| 
c8é#ii^^ ¡Sostenerse y que cada¡ 

día están más distanciados de noso^ 
tros, y que en dos meses cuesta 
anos cuantos millones el entreteni­
miento de este ejército. sIC | 
; Hfiy otr9 datí» 4^e tener fn cíÜín-
íla; q«eí íafes fUCfzas indígenas de 
'Melilía no deben estar separadas 
de sus familias por mucho tiempo». 

La ración del soldado 
«Tola guerra disminuye paula­

tinamente el vigor físico de los 
cambatientes y esta de Marruecos 
es de lo más penoso que puede ima­
ginarse, como se advierte con so­
lo mirar el semblante de nuestros 

Ifnoidadas. Necesitan éstos una iio-
breallmentación que ,los *;ompíSÁ-
se* de las penalidades y trabajos 
qute tienen qoe afrontar y ese au­
mento de ración proporcionará 
nííiyor reodinfieiirto 6tH en nuestros 
hombres de guerra, disminuirá la 
tarea de la Sanidad Militar é in­
fundirá en los moros más respeto 
hacia sus adversarios, pues más de 

, temer es siempre un enemigo ágil 
\ y robusto que un antogonista de 

doliente y desmedrada apariencia. 
No ya solamente por humanidad, 
sino por egoísmo y po"" P'estigio 
nacional, ni un momento debe dife­
rirse el subir el tipo de ración del 
soldado de África.» 

Con esto terminamos el trabajo 
de copia que nos hablamos im­
puesto; pero no soltaremos la plu­
ma sin excitar ai Gobierno á que 
se fije en el último punto de que j 
trata la anterior ttanscr pción y á | 
que sin pérdida de tiempo adopie 
las tuedidss que «u deber le acón-

(Pe, «,1.a Correspondencia Mili-

DíETENiDO 
Madrid 20-9 m. 

• Dlceé de Cádiz que ha sido dete­
nido el «uford*! desfalco de la Adua-

¡fán^ ^*»xi«ilnQ Bsoiinguez. 
Le tenia oculto en su casa el em­

pleado del gobierno civil Fernando 
Sola. 

Dominguez se muestra afligidísi­
mo diciendo qof̂  etpteraba fondos pa­
ra reponer eláesfateo. 

Han sidotK«iceijjÜos «es emplea-
dos. ^ • V -

Ha falleció Etm> ftwnqs, ta%. 
bien coTnprftiii(̂ id<í--i|wi ¿(:dp*Í«lco. 

cia social, y especialmente, autor! 
dad indiscutible, coactiva, magis­
terio'legítimo, elemento conserva­
dor y progresivo. 

El origen ide su actuaciói. no 
puede atribuirse caprichosamente 
á las sinuosidades, mejor dicho, á 
las veleidades de la voluntad popu­
lar- La felicidad de un pafs, de per­
petuidad en la historia, la defensa 
de sus intereses, la protección d ' 
sus siibditos, el desarrollo de su ri­
queza, el tesoro inmaterial de su 
Civilización, el acerbo de sus creen­
cia», no pertenecen á la efímera Im­
presión de las generaciones que se 
fitropellan, arrebatándose unas á 
otras, en su loca carrera, el depósi­
to de la tradición y el enigma 6 !a 
cjave del porvenir. 

H«y algoipfefrriíuiente, Intrínse 
co, cdtisustanciat'.con la patria, en 
la vida regular de las naciones: es 
la esencia misma dei poder, de la 
fecundidad, que sostiene, en el ór 
gano, la eficacia de la función; es 
el ejemplo continuo de la virilidad, 
del orden, que asegura, á través de 
lo transitorio, en la sucesión de los 
hechos, en la producción de los fe­
nómenos, la virtualidad de los prtn-
cipíos, la inmanencia de la ley mo­
ral. 

Doctrinas tan justas y equitati­
vas se reputan hoy reacciona ria.s y 
erróneas. 

La soberanía no desciende de lo 
alto, no es anterior, ni sup.rior á 
los hombres: la soberanía emana 
del sufragio colectivo y i'íe repre­
senta por una cifra que á su vez no 
significa la victoria de la iateligen-
cia, sino e( predominio ;de la ma­
yoría. 

Y gobernar en tales condiciones, 
y bajo la presión de la democra­
cia despótica, es fluctuar conitan-
leraente en el inmenso océano de 
la indecisión y del sobresalto. 

Y vivir á expensas dei beneplit-
cito misero de las multitudes, de la 
aquiescencia pasajera de los volu­
bles electores, es caminar, de con­
cesión en concesión y de favor en 
favor, á la anarquía mansa, de­
leitosa, prólogo obligado de las 
tempestades violentas y de las con­
mociones profundas. 

Y así se dá el caso, verdadera­
mente vergonzoso, de que el vili­
pendio sea el principal, si ao el 
único agente del Gobierno. 

Hoy no se afirma el prestigio de 
cualquier institución en el home-

I naje de sus afines, en el respeto de \ 
sus adver.sarios. La política, r<^ñi- \ 
da con la moralidad á espa'das de | 
la ley, busca la consolidación del 5 
régimen existente apelando á la * 
conmiseración del enemigo. 

Y para realizar tal empresa no 
se vacila on los medios, ni se re­
para en tos escrúpulos. Ln dádiva, 
la promesa, la oferta, el contuber­
nio, el amancebamiento. 

Un partido liberal, deshecho, 
destrozado, sin jefes capacitados y 
sin cabeza visible, es sostenido en 
el disfrute del poder, por persona­
jes advened zos é improvisados 
que llegaron á la mesa del festin, 
desde los últimos confines de la de-

! recha y ¡oh glotontría! de la iz­
quierda republicana. 

Melquíades complaciente, se ha­
ce el interesante y concluye los pe­
riodos robustos tumultuosos de un 
su retórico discurso caá este deli­
cado epifonema: 

« Yo no voy ti la Monarquía. 
La M0nargitía; que se liheralisa 
wieneé^mi.* 

Lerroittx, ei sibaritido K.ó«ch(ld 

del Paralelo, entona un hinmo al 
soldado V enmm^ece vinte el p o-
blema de Marruect-s y estí- ?i [)UÍ¡' 

to <le plagiar á M.iura y de repetir 
la célebre fr^set <La libertad se 
lia hecho conservador a.•* 

Lns Cortes están cerradas y na 
die protesta. La 8[ueira y la enfer-
medaíl y !a imprevisión diezman 

I Ejército y ios radicales no 
se conmueven. El fondo de los 
reptiles parece colaborar en ia 
prensa adicta y especiante y los 
periódicos del trust no vuelven de 
su asombro. La situación se nu'>re 
dei agradecimiento. Lo interino 
asciende á definitivo Los ensayos 
aseguran el éxito de la obra. 

La dirección de escena se con­
fia al extranjero experto ó al ciu­
dadano temible. Se ha pactado con I 
la revolución, Unos dicen que la 
paz se compra; otros, que ei inte­
rés,es la mejor arma de combate. 

Todos convenimos en que el vi­
lipendio concede patentes de corso. 

A, B C. 

V^ Barcelona 
Madrid 20-9 m. 

l'l ministro de la Gobernación 
ha dicho que el gobernador de Bar­
celona l6 telegrafía diciendo que 
reina completa tranquilidad. 

Los delegados del arte textil han 
dirigido una alocución invitando 6, 
los obreros para que apr'ov: cheni 
la ocasión de hacer efectivo el real 
decreto ofrecido por el jíobierno 
qu favorece mucho <i lû ^ trívhaja-
dores. 

REGATAS 
El Real Ciub de Regatas de esta 

ha acordado celeb ar el próximo 
domingo las siguientes regatas: 

1 " Botes de la ü.̂ ta 3." y 4.* de 
10 remos páreles como itíáximun, 
Recorrido 1 000 metros con un'i vi­
rada. -Premios: l.«7.^)ptas. 2." 50 
Ídem y 3 " 25 id 

2." Canots de paseo por socios 
del club. Mil metros y una virada. 
^Premio : una copa y 3 medallas. 

3-'' Botes, dfí guerra de 12 remos 
pareleíf como máximun. Mil me tos 
cojn lina virada. -Premios: 1." 100 
ptas. 2.° .50 id. y 3." 25 id. 

4." Canoas de seis remos 

De exírangis 

T R I Q U I Ñ U E L A S 

^ 

fríos caniculares.. 
(Gonptets de aetualidad) 

lil bloque de las izquierdas 
fué un tópico de verano, 

¿no te acuerdas, 
del jovial Soriano, 

y de las sonoras cuerdas 
del arpa, del asturiano? 

¿De qué sirvió tanto '^Mátame, 
Antonio, si tienes brío? 

Tápame, taféame, tápame, 
Mpame^que siento frío*, 

m, ai««irK|íisdeí|a Enseña i i» | a j 
iíl mltrbs y-'una virSdÜ.—í* 

por 
ai. 

Mil iriltros y ' u n a virítdl.—P've-
mios: Copa de la Enseñanza naval 
y siete níedallas. 

I 5.* Yolas de mar por socios del 
I club. Dos mil metros de recorrido 
I con tres viradas.—Premio: Copa 
\ Zapata y 5 medallas para el se­

gundo. 

para las damas 
Muy atrevido oor su forma ori­

ginal y ur. poco raí\! es el modí.lo 
de sombrero que exponemos hoy á 
nuestras lectoras, creación de una 
de las más afamadas casas de i a-
rís. 

! Tiene la forma de una toca de 
I tul bordead i de terciopelo negro . 
I No lleva adonio ninguno. Su único 

adorno e» una gran lazada á cada 
lado formada por el mismo tul que 
cubre poT completo el casco. 

PLOMO, 19-7 ó. 

PLATA, 29 17-/32. 

ZINC. 2010. 

INTERIOR, ^#45. 
PAlÉaS. 7^80 
LGWHDRES, 27'22. 

De las Mancomunidades, 
no habla nadie, ni Cambó.; 

Vaciedades i 
insignes, las llamó yo. 

Deliciosas neceidades 
las intitula Miró. 

¿A qué vino tanto *Mátame 
ó te mato, dueño mío'f 

Tápame, túpame, tápame, 
tápame, que siento frío». 

De la ley d<: Asociaciones 
se ha olvidado hasta Burell. 

l<:|ti«'ittelofies 
fiSte carian .on ü^aimiell 

iiois itoj|)rafi|íoietc|r»»*s, 
las pinturas al pastel. 

Roma rvo contesta al Matante, 
porgue estoy tonto pe/díp^ 

Tápame, tápame, tápame, 
tápame, que siento frío. 

Dicen de Quadalajara, 
y escriben de Cartagena, 

que en breve será el Sahara 
posesión de la Sirena. 

¡Oh cacique, tu alma avara, 
todo lo invade y lo llena! 

.Si quieres mi vida, mátame, 
antes que sufra tu liastio. 

Tápame, tápame, tápame, 
tápame, que siento frío. 

Eugenio Silvela apura 
la pacij^ncj% del ¡Gestor. 

Con la intención de un Miura, 
le llama conservador, 

y le grita el cojo: Rápame, 
mi pelo no es tuyo, Clío. 

AuiíQue sude á chorro, tápame, 
que al verte me quedo frío. 

X. Y. Z. 

NQ Ip digo yo. Me lo cuentan 
respetabilísimas personas que se 
codearon con el inolvidable Tío 
Bartolo, aquel fiel guar 'ador de los 
arbustos y plantas que vegetaban 
en la Glorieta de las flores, sitio 
donde se levanta hoy el Teat o 
Circo. 

Me lo aseguran también indivi­
duos que conocieron á la «Tía Cho-
colíi'e al perro» y dan té otros qu»:* 
pasíiban las horas entretenidos en 
ver buceur al Tío Perico el Alme-
jero. 

Todos al unisono dícenme que 
así como las ciencias adelantan 
que es una barbaridad, la industria, 
el comercio y el desarrollo de los 
frutales, andan p' atrás como los 
cangrejos. 

Los industriales adulteran de tal 
modo sus mercancías que hay al­
gunas que ni se pueden mascar ni 
mucho menos digerirlas y de aquí 
nacen la infinidad de cólicos que 
hoy registra la ciencia médica-

Compra en cualquier estableci­
miento una pobre muger media li­
bra de bacalao pongo por cast». fi­
t a hacer un arroz y cuando vá á 
utilizarlo se^encuentra que es tm 
tirozo de paío.de campech cubier­
to coíi gran cantidad de sal, y no 

I <|fit la áe Tortevieja. 

La azúcar blanca la, expenden 
algunas veces mezclada con hiél de 
la encina, llamada vulgarmente sa 
de higuera, y causa por lo general 
los mismos efectos que el agua de 
Loeches, 

Esto es cuanto á la calidad, por­
que sobre la cantidad es más que 
abuso lo que viene ocurriendo. 

Hay pesas de kilo, medio kilo y 
de otras clases que están rellenas 
de algodón alcanforado, y todo el 
peso del vacío de hierro, lo dan de 
menos al despachar las mei canelas, 
quedándose algtmos vendedores 
que ejercen esta lucrativa indu.stria 
con el peso y con ios géneros más 
ó menos transformados. 

•••• ••Resp«eto"aM'es»f iwW'^S ' iás^ • 
tas, hacen |9onstar lo^* l'ífliY^'lfP^ 

' ̂ íittós^ (iichó^i: que hcjy \^A^ ^ Víín • 
den con tamaílos reducidos iiücoío-
ras, insípidas y en condiciones pa­
ra alterar la disgestión piiblica y 
privada. 

En estas mañanitas precursoras 
de moment s en que el calor nos 
coloca á tres dedos de la asfixia in­
finidad de vendedores ambulantes 
recorren calles plazas y callejones 
voceando los higos chumbos pro­
pios de la estación que atravesar­
nos. 

¿Y qué higos? Esos son pequeños 
absortos de las chumberas que se 
asemejan á los glóbulos de ía ho­
meopatía y no tienen aqtíéi dulzor 
tan fino y ajfradáble cortió la miel 
de romero ó la de los caf atníelOs de 
los Alpes, que antes dejllían en el 
paladar de los que los comían. -

De los melones de agua no ha­
blemos; ahora que tenennos-paladi­
nes por te Libertad y por Cartage­
na, llegan las sandías como hue­
vos de palomas torcaces de color 
de papel secante, y no con aquél 
de sangre de toro que ponía agua 
nosa solamente al verlo, las fauces 
de los que fraccionaban en tajadas 
para comérselos. 

Y así por el estilo son las demás 
frutas que se expenden en esta 
época del año y los garbanzos, el 
arroz, la mojaitia, las judías, los 
fideos de la horma y otras cosas 
de comer. 

[Hasta los tomates .se venden 
hoy completamente adulterados! 

Razón tienen e.sos que sus cabe­
llos blanquean en sus cabezas co­
mo la nieve en la sierra, al decir 
que si hoy las ciencias adelahtan 
que es una barbaridad, en cainbio 
retroceden la industria, el comer­
cio y la venta al menude . 

Que se impone una revolución 
pacífica para evitar estos males 
que nos afligen, no es problema de 
difícil resolución, pues los alimen­
tos se adulteran y se expenden fal­
tos de peso y de raquítico desarro­
llo, y todo esto es perjudicial para 
la «salut populi» y para el bolsillo, 

José de Mero. 

El ministro de la Guerra , ha 
manifestado que la ampliación de 
plazas de las academias militaré.s 
se tratará en el primer Consejo. 

En éste se aceptará la salución 
que acuerden los compañeros, aun­
que se muestra contrario á tal au­
mento. 

Añade que como son pocos los 
aprobados sin plaza transigiría á la 
ampliación pues no causaría gran 
perturbación y de este modo se po­
dría, aunque en contra s l f i , "da r 
gusto á todos. 

Dice Luque que se apondrá á 
que se convoque á exámenes de 
ingreso en la Acadamia de Ingenie­
ros donde solo se han cubierto 
nueve plazas de treinta que había 
convocadas. • * 


